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foá ::j charua insustanciAü h

SI, seflor; en los problemas estos internaciona¬
les suele haber muchas sorp'-esis y algunas des¬
agradables; es verdad qu î como el fondo de la
cosa ro se sabe, no alcanzan os cuándo son más
graves ó menos graves; así que á Veces tembla¬
mos y e-tamos llenos de afanes, debiendo de es¬
tar aletíres, como si en casa tocase un premio de
las n il rifas que se hacen por esas ca'les. ya de
pollos que parecen educados por los fr iles, ya
de vi os fabricados por los reverendos padres de
la Trapa (esto lo escribo entonando el ¡No me
mates! dirigido á los cajistas, porque si aq ,í se dis-
tra n y me intercalan una eme, por el mismo eje
me parten); en fin, que en estos negocios que con

Se abogaba, llegó el verano
y el baen hombre si se vó;
pero ¿se abogará el invierno?

ique se yol

Marruecos se traen las potencias no sabemos si
el asunto es de tomarse una chica de Alemania
fuerte, espumosa, a-radable, un buen plato de
cuzcuz, ó une boteiHe de champagne 6 una copa
de Jerez ó venir á contentarse con tomar sólo el
olivo, si es que nos dejan tomarle.

Un antiguo smico mío, que por ser cortador
sastre sabe mucho de n edidas y penetra en to¬

das partea los asuntos de .Marruecos e-t idia con
afán grande y ha logrado sorprender secretos in¬
teresantes; con acento mi.stf rioso me decíala
otra tarde, tomándose unes bizcochos mojados
en choco'ate:

— Mire usté, aquí la cuestión, que parece com¬
plicarse, es sencilla, sencillí¬
sima, sin peligros para nadie.
Uspaña se mete donde nunca
Utbiera internarse, según cree
nuestra vecina, que s. lo se
muestra amable cuando le ha¬
cen la olla gorda y dejan que
se la trague; ella, en tanto
que murrñura, prosigue con
sus avai.ces, pero diciéndole
á España: Hermana, no te des¬
mandes, que una cosa es que
yo lo haga y otra que á ti
te lo aguante. Alemania se
holló alerta y, sin consultar
con nadie, á su Vez da ti alto

Francia con guerreros ade¬
manes; pero el caso es que
ninguno se para por voces ta¬
les y todos siguen marchan¬
do sin mirar má-i que adelan¬
te. iQuó se queja quien se
queje y se agravie quien se
agravie! Hasta aquí todo está
bueno; pero aunque Ingla¬
terra calle, no supone que,
conforme con lo que pasa,
se aguante. ¡Qué ha de a^nan-
tcrse Inglaterra! ¡Buena es
ella pa agí antarsel Cuando
estén más d .scuidados espa¬
ñoles y alemanes, marro¬
quíes y franceses, entonces
es fácil que hable y que se
haga protectora de aquel Im¬
perio cadáver y haga triunfar
la justicia con su crit rio ad¬
mirable. AIem nia tendrá mi¬
nas, Francia alcanzará otros
gajes y E'^paña < s fácil que
obtenga un privilegio durable
para exportación de micos,
que allí son muy abundantes.

l-sto tué lo que me dijo,
sorbiéndose el chocol te. y
anai ió entre sorbo y sorbo
el socarrón de mi sastr :

—Ya sabrá usté que muy
pronto van á establecer los
iraiies por allá algunas misio¬
nes y que. también es pro-
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apeij s mestres ejirique granados jaime pahissa
El autnr del driicndo pnrnia IJUana, el maestro que le ha puesto música v el director de la orquesta qUe in-
teïpretò el episodio lírico-dramAtico inspirado eu dicba obra de Apeles Mestres, que se ha ejecucadu con gran

éxito en el Palacio de Bellas Artes.

MORAGAS VILOMARA ALARMA

Escenógrafos que han pintado las hermosas decoraciones del episodio lírico-dramático Liliana.

bab!e que la Colla de la ^ana en Comisión de
potables que pague el A. untamiento haga estu¬
dios comerciales, útiles para los que á costa del
pueblo viajen.

Yo me rti de buena gana al oír tal disparate,
tanta citarla insustancial, que ni más ni menos va¬
le Vjue las demás opininues que se o>en por to¬
das partes.

Ya sé que habrá muchos que darán la razón al
sastre y que algunos se reirán de su opinión res¬
petable; pero, acierte ó se equivoque (lo segundo
es más probable), él vive muy satistecho creyendo
decir verdade ■ cuanao con terriole aplomo expo¬
ne sus qisparates.

SOLFANELLO.

IQUÉ miEDOI
que es un poco espiritista,
algo magnetizador,
y que hace juegos de manos,
saca muelas sin dolor,
extirpa callos, fabrica
el polvo exterminador
de insectos y de roedores,
hace una depilación
que á Santiago Valentí
lo dejara bec, o un melón
sin que en la filosofía
sufriera alguna lesión;

¿Pero y si fuera mentira
tanto y tanto notición
como brota cada día
con la pertinacia atroz
de todo lo que molesta
ó produce confusión?

Yo, me dije, muy bien puedo
aclarar la situación
por medio del magnetismo;
en espíritu iré yo
á Constantinopla, á Rusia,
á.Nápoles y al Japón,
y, en fin, qué me puse al habla

Confieso que tenía miedo
y que tema un miedo atroz;
el cólera para mi
llegó á ser una obsesión.

|Va dicen que está en Marsella!
{En Italia un cas > ó dos
se han dadol |Lunstantinopla
se encuentra eu plena invasiónl

Cada una de estas noticias
me daba un retortijón
con todas las consecuencias
que presumirá el lector.
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L·legad» de los oieUstas á Hataró.

Velocipedistas que tomaron parte en el gran mitin ciclista de Mataró,
La salida de Barcelona.

para acabar: que es un hombre
para el caso com m'ilJaut

En busca de tal me ful
y el tal me magnetizó
y me hizo dar un paseo
del planeta alrededor
y pude ver que es el cólera
un infundio ó una infusión,
como lo prueban los casos
que relataré al lector:

En Nápoles murió un cura
porque se dió un atracón

de pepinos, y una esposa,
hija ó madre del Señor
que curó con lavativas
una grave indigestión
que adquirió por atracarse
de huevos y salchichón

Estos dos casos, lectores,
casi casi los vi yo

En Marsella, un ciudadano
al mismo tiempo murió
por comer fruta africana

que aun no se hallaba en sazón
y otro por comerse á un prójimo
creyendo que era un melón.

Yo me acordé de Vinaixa
cuando contempla á Lladó.

Y, en fin, no quise ver más,
mi miedo allí se acabó
y vivo á gusto y tranquilo,
sin penas y sin temor,
que es lo que hará, si es prudente,
el apreciable lector.

Fedek Spibgbl.
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GraiiaDecbdda,
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parapreguntarlesielSeñorlohabíaamonestadonueva¬ menteporalgunafaltamásómenosgravequehubiesepo¬ didocometer. SanPedrolediócuentadeloqueleocurríaylemani¬

festóquenodabaconelmediodearrojaráBernardodel cielo.
—¿Ydedóndeesesehombre?—preguntóSanLucas. —DeTarascón. —¿DeTarascón?¡Puesyaestamossalvados!Yo,como amigodelostorosypatróndelostoreros,estoymuybien relacionadoenArlés,Beaucaire,TarascónyNimes.Conoz¬ co,porlotanto,áloshabitantesdeesascomarcasysé cómocogerlosporsuflaco.¡Yaverásl... SanLucastendiólavistaporelespacioéhizounaseñaá

unabandadadeángelesqueenaquelmomentocruzaban porlosaires. —[Niños,niños!—exclamóindicándolesqueseacerca¬ ran—.Oidmeconatención.Vaisásalirdelcieloyalpasar porlapuertavolandoprecipitadamentegritaréis:"¡Los toros,lostoros!. Dichoyhecho.Alpasarlosquerubinesporlapuertagri¬
taronácoro,segúnsehabíaconvenido:"[Lostoros,los toros!. ElpobreBernardonopudocontenerseycayóenlared

queSanLucaslehabíatendido. —[Cómoeseso!-:-excramó—.¿Hayaquicorridasdetoros?
Yechóácorrerprecipitadamentedetrásdelosángeles. Laspuertasdelcielocerráronsetrasél.SanPedropasó

elcerrojoyasomándosealventanillodijoentonozumbón: —¿Quétehaparecidolaestratagema,Bernardo? —Noestámalurdida—contestóelcondenado—.Perosilo
delostorosnohubiesesidounafarsa,nohabríasentido tantolapérdidadellugarquehaceuninstanteocupabaen elcielo. Ysindecirunapalabramás,elpecadorsehundiódenue¬

voenlasprofundidadesdelabismo.
FedericoMistral.
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UN

GRITO
EN
LA

NOCHE.
CUHNIO
iARDO.ON

tres

Tieios,
á

los
que
la

edad
y

acaso
la

costumbre
de

estar

siempre
juntos
hacen

parecer
hermanos;

están
sen¬

tados
todo
el

santo
día
y

á

menudo,
si

el

tiempo
es

bue¬

no,

ha^ta
un

largo
rato

des*

inés
de

anochecer,
en

un

banco
de

piedra
adosado
á

la

pared
de

una

casucha
en

una

de
las

barriadas
más

carncte'

risticas
de

mi

pueblo
natal.

Forman
esa

barriada,
por

llamarla
de

aUún
modo,
unas

cuantas
casuchas

exclusivamente
habitadas

por

aldeanos
y

pastores.
Por

sobre
los

corrales
asoman
algunas

ramas
de

net
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sonas
que

bailab
an

agarradas
de

las

manos,
sin

cantos,
sin

ruido;
llevaban

casi

todas,
hombres
y

mujeres,
extraños

vestidos,
pero

ninguna
tenia
cabeza.

Eran
los

muertos,
ma¬

ndilo
mió,
los

muertos
que

bailaban
Me

puse
en

pie,

pronta

á

huir,
pero
quedé

prisionera
en

medio
de

ellos;
dos

manos,

frías
y

descarnadas,
sujetaron

las

mias,
y

tuve
que

bailar,

maridito
mió,

tuve
que

bailar
con

ellos.
En

vano

suplicaba
y

murmuraba
en

voz

baja:«Santu
Cosimu

ablucadu,
Ogademinche
dal

mesul...»
(1)

Ellos

continuaban
arrastrándome
y

yo

seguia
bailando.

De

pronto,
mi

bailarín
de
la

derecha
se

incliné
hacia
mi
y,
á

pesar
de

no

tener
cabeza,
yo
le

oí

distintamente
pronunciar

estas

palabras:
—¿Lo

oyes,

Francisca?
[Tampoco
tú

prestaste
atención
i

mi

grito..,
aquella
nocie,..

detrás
de
tu

corrall

Era
él,

marido
mío,
él;

el

desgraciado
mozo...

Desde
ese

ínstame
no
le

vi

m
s,

Ha

llegad
i

el

momento—pensi
yo—•

ahora
van
á

arrastrarme
con

ellos
al

inflerno.
Es

justo,
es

justo
porque
he

vivido
sin

amor
hacia
el

prójimo
y

no

hice

caso
del

grito
de

un

moribundo.
Y,

sin

embargo,
sentía
en
mi

una

energia

extraordinaria;
mientras,

continuando
el

baile,

pasábamos
rozando
la

puerta,
conseguí
retorcer
entre
las

m'as
lus

manos
de
los
d<
s

fantasmas,
me

solté
y

hiti;

Anghe-

lu

Pina
roe

persi.
uió
l

asta
la

puerta
é

intentó
sujetarme
de

nuevo;
pero
no
lo

logró,
no
lo

logró
porque
no

podía
dar

un

paso
fuera
del

umbral,
en

tanto
que
yo
le

había
ya

salvado.

El

ruedo
de

mi

falda
de

lana
se

quedó
en
sus

manos;
yo,

para

librarme
de

ellas,
la

desaté,
más

bien
dic
o,
la

desgarré,
me

desprendí
de

ella
y

corrí
hasta

encontrarme
lejos
de
la

puer¬

ta
de
la

iglesia.
|Ay,

marido
de

mi

alma,
yo
me

muero,
me

muero
de

miedol...
Y

cuando
esté

muerta,
mira,
no
te

olvi¬

des
de

hacer
decir
tres

misas
por
mi

alma
y

otras
tres

por

la

del

pobre

Anghelus
Pinna

Anda,
anda
á

ver
si

encuen¬

tras
mi

falda;
los

muertos
la

habrán
convertido
en

lana
car¬

dada...(1)

San

Cósimo,
abosJado,

Sacadme
de

aquil...
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COrlTAR CON ÜOS DEDOS
—¿Qué hace usted?—me preguntó mi vecina

Telesfora, colándose de rondón en mi despacho.
—Aquí estoy echando la cuenta de la lavande¬

ra. ¡Cómo están los tiempos! Lea usted esto, que
pone los pelos de punta: «Por labar un banova,
una peseta.» ¿No se queda usted pasmada?

—A mí ya no me pisma nada en este mundo. Ya
Ve usted, Voy á cumplir sesenta y tres por Agos¬
to... ¡Figúrese usted las cosas que habré visto
en este mundo! Además, parece mentira que todo
un escritor como usted pierda el tiempo en esas
tonterías...

—Repare mi señora doña Telesfora que soy

donce'h y que mi casa la dirijo yo y no el carde¬
nal Aguirre. Y que si se desmanda la lavandera
atenta contra mi bolsillo,

■—Pues haberse casado y no tendría estos
quebraáeros de cabeza... Pero, ¿qué hace usted
contando con los dedos?

—Darle á usted la respuesta de mi soltaría;
mire usted, es una razón matemática que no tie¬
ne Vuelta de hoja. «Si una persona sola coloca¬
da en cierto estado y circunstancias necesita
para vivir cincuenta duros al mes, des personas
colocadas en las mismas circunstancias necesita¬
rían ciento.» ¿Qué tal?

lAy lectores, lectores, lectores
y que gu sa, que guasa, que guasa
que se traen, que se traen, que ae traen
con sarasa, sarasa y sarasa!



Total. . . 100 Ptas.

—No está mal.
—Espere usted, que no he acaba¬

do. El ahorro mensual al cabo del
semestre suma 199 80 pesetas, que
empleaban en' esta forma;

—¿Pero hay mujeres ricas?
—¡Ufí A montones. ¿No ha leído usted á Veces

en los diarios anuncios que dicen: «Sefioritas con
cien mil duros y pico desean casarse como Dios
manda.>? Lo que hace falta son hombres, hom¬
bres, que mujeres las hay á patadas... Y usted no

Traje ... 65 Ptas.
Sombrero . 10 »

Dos pares de zapatos 25 »

Tres camisas 9 »

Tres camisetas . 4'50 »

Tres calzoncillos 7'50 »

Seis pares,de calcetines 2'50 »

Dos toallas 2 »

Seis pañuelos . , 3 »

Tres corbatas . 3 »

¿Irá á pedir la palabra = Alemania? Sus razones = Total . . 131'50Pta«.
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—Sí, es una verdad como un puflo.
—Brotó del cacumen dePitágoras, una especie

de tenedor de libros del año 550.
— Bueno; ¿y qué quiere usted decir con éso?
—Que si yo, para vivir muriendo, como dijo el

poeta, necesito diez, casado necesitaría veinte.

y de diez á veinte van diez de trampa, si no
miente la tabla de restar.

—Vaya, vaya, esas son marrullerías de camas¬
trones como usted.

¿Y si hubiera usted tropezado con una mujer
rica?

441

se puede quejar, porque gana usted un dineral con
sus libracos y lo que escribe por ahí... Ya, ya sa¬
bemos los Vecinos que tiene usted el riflón bien
cubierto... Si yo ya sé muy bien cómo anda eso
del periodismo... Una cuñada mía estuvo casada
seis años con el ordenanza del Eco Abálense-,

conque, ¿qué me dirá usted á mí de
periódicos que yo no sepa? Si para
ustedes todo son gangas, todo se
lo dan de balde.

—Todo, hasta las medias suelas.
Pero ya le diría á usted su parien-
ta, la del Eco Abálense, que hay en
los periodistas, como en los coches
del tren, tres categorías. De pri¬
mera clase, 1rs redactores-jefes de
grandes rotativos con sueldo minis'
/m' / y un hotel en las afueras; de
segunda, tratadistas de política, con
nómina en aldún negociado, críticos
de alto vuelo y literatos de presti¬
gio, con tranvía gratis, ferrocarril
gratis y banquetes gratis, y de ter¬
cera, pelagatos de sueldo mondo y
lirondo, más mondo que lirondo, con
la perspectiva del hospital ó el asilo
para el término de sus días, y en
esa categoría estoy yo incluido.
Ahora dígame usted si no debo ajus-
tarle las cuentas á la lavandera.

— Porque es usted un ansioso.
Mire usted, yo tuve el año pasado
en el gabinetito dos chicos de
pedes, que sólo ganaban veinte du¬
ros y vivían como unos príncipes.
Espere usted, á ver si me acuerdo
del presupuesto que hacían, porque
tenía mucha gracia y hasta resulta¬
ba muy práctico. ¡El demonio soa
los jóvenes! Sí, ya me acuerdo, era
el siguiente todos los meses:

Hospedaje completo . 45 Ptas*
Hermandad ... 2 »

Café (con solterona) . 5 »
Tabaco (un puro diario) 3'75 »
Cerillas .... 0'20 >

Cines (diariamente) . 3 >
Tres expansiones . 9 »

Peluquería (usaban má¬
quina) .... 075 »

Ahorro mensual . . 33'30 »

habrán de ser mucho = pues habla... con sus cañones.



442 El Dillvio

El raid de Sitgea á Tarragona. — Público que presenció en la playa subnrense la salida
del avi dor Laíorestier, que á, poco de haber emprendido el vuelo descendió rápidamen¬
te, yendo á caer al mar, donde fué salvado por una barca pescadora.

El crucero acorazado de la marina de guerra italiana
San Marco, que últimamente ba visitado el puerto de
Barcelona.

• Fray Gerundio.

Cero usted ve, aun les
sobraba cada seme-tre
63*50 para correr una
juergueci a, que la co¬
rrían eso se lo aseguro
yo á usted porque lo sé
de buena tinta.

—r Pero esío es Vivir,
doña Telesfora?

— Ya lo creo! Claro
que al lad i de Comillasó
de G ell esto es una por¬
quería; pero ya ve usted
que no les faltaba nada,
ni aun ej-p 7nSI nes,..De
modo qué usted se cueja
de vicio y si yo le echa¬
ra las cuentas le saca¬
ría á ust d muchas cosas
inútiles que podría usted

El monoplano Bleriot en que se elevó Laforestier. suprimir, vernn en ¿irucüi,ios pol¬
vos para los dientes. Ese es un
gasto inútil yo no me los he lim¬
piado n.inca y mire usted qué cuja
tengo. Hay ue resignarse y vivir
con cierta filosofía y no mir r tan¬
to adel nte que nos quede nos
atrás. Al fin .1 del año se tune lo
mismo.

—Señora, esa es la cuenta del
perdido.

- - Es 1 es la cuenta de todos; ni
que cuente usted con los dedos ni
con 1 s pies; el din ro no au.nenta.
Un duro es un duro y nada más.
Con ue, iei! ¡á vivir.

Lector, ¿tendrá razón doña Te¬
lesfora?... .
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higueraódeTid.Alavueltadelacallejaapareceelmon.

teOrthobene,grisyverde,consusrocasybosquesyflan' queadocomopordosgrandesalasazulesyblancas:los montesdeOlienaàladerechayelmonteAlboálaiz¬ quierda. Desdequeerayounachicue'alostresviejossesentaban
a'lltalycomoseencuentranhoytodavii:limpios,regorde¬ tes,lascarascolordeherruinbre,tostadasporelsoplode losaños,losc'bellosylabaroadeuibiancodoradoyloa ojosnegros,todavíallenosdeluz,perlasligeramenteempa- ñad.iSbajolaproteccióndelospárpados,rugososypétreos comoconchas.Tengosiempredelanteelcuadrodeesostres viejospaisanos,anteloscuaesyo,chiquilla,medetenia muchasvecesmientraslasirvientasacabaelaguadelpozo

delaencrucijada(nuestropozosesecabaenelverano),en compañíadeotrosrapacesquepedíanálosviejoslesconta' senoistorias,cosaáqueellosseprestabanávecesdemuy buenagana;elunoeratrágico,elotrocómicoyeltercero, ztMTanediu,eraelquemásmegustaba,porqueensusreía* toslotrágicosemezclabaconlocómico.Vacomprendíayo entoncesquelaridarealesasi,unpocorojayunpocoazul, comoelcieloenaquellaslargoscrepúsculosestivalescuau' dolasirvientasacabaelagutdelpozodelaencrucijalay ziuTanedu,ztuJubanney2uPrelumtriaseponíanácon¬ tar,másparaentreellosqueparanosotros,historiasque sólomástardepodríamoscimprender. Entrelasquemásmeimpresionaron,recuerdoestacon¬
tadapor2tuTaneddu. —Bueno,voyáco.itarosuna.Miprimeramujer,Francis¬

caPortolu..túlaconociste,Jub.í,comíquehiscaeraisalgo parientes,creoquegkennaatos.,,bueno;eraunamujer valerosaybuena,peroáquienconfrecuenciadominaoan extrañasideasfijas.Eramuyjoven—quinceañosapenas— cuandonoscasamos;perodesarrollada,altayfuertecomo unsoldado;montanaácabalosinsillaysiveíaunavfoora ólatarántula,tr.inéstaslasqueseitíanmiélodeFrancis¬ ca,noFranciscadeellasDesdepequeñaestabaacostum¬ bradaárecorrerloscamposs>la;ibaalcorraldondesu padreguardabalasovejas,alláenlamontant,ysiámino veniacuidabaelrebañoypasabalanocnealraso.Contodo
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esto
era
may

linda
j

parecía
una

imaîen,
eon
sue

cabellos

largos
y

rizados
como
una

onda
del

mar
y

sus
ojos

bellos

como
el

sol»

También
mi

segunda
mujer,

María
Barca.,
tú

la

conociste,
Predumari,

como
que

erais

parientes,
creo
que

cuñados...
bnenu;

también
era

linda,
pero
no

como

Francis*

ca.
|Ahl
como

Francisca
no
he

vuelto
á

rer

otra;
lo

tenía

todo,
la

agilidad,
la

fnerza,
era

mañosa
para
todo
y

todo
lo

comprendía;
bastaba

que

zumbase
una

mosca
para
que
ella

lo

advirtiese
autes
que

nadie.
Y

alegre
joAid.'(1;

hermanos

míos,
alegre
como
unas

castañuelas.
Os

aseguro
que
los

cin¬

co

años
que
pasé
con
ella

han
sido
los

m
is

alegres
de

mi

vida,
mas

todavía
que
los
de
la

niñez.
A

veces

despertábame

ella

cuando
aun

estaba
al

otro
lado
del

monte
el

lucero
de
la

mañana
y

me

decía:
|Ea,

arriba.
Tañé,

vamos
á

la

fiesta,
á

Gonare,
ó

si

no
à

San

Franzesco,
ó

mas
lejos

todavía,
hasta

los

Mártires
de

Tonní,
ó

A

San
Juan
de

MoresI
Y

ligera
sal¬

taba
de
la

cama,

preparaba
las

alíorjas,
daba

el

pienso
á

la

yegua
y

[halal

echábamos
camino

adelante,
ch

irlando
ale¬

gres
como
dos

urracas
en
la

rama
al

primer
canto
del

gallo.

No

perdimos
una

romería.
A

Francisca
no
le

daba
miedo

ninguno
atravesar
de

noche
los

bosques
y

eso

que,
en

aque¬

llos

tiempos,
acordaos,
hermanos
míos,

abundaban
en

tie¬

rras
da

Cerdefta
los

jabalíes
de

dos

patas;
a

más
de

un

ban¬

dido
de

esos

conocí
yo
de

vista,
y

más
de

uno
me

vino
á

pedir
un

favor;
en

suma,
no

teníamos
miedo.

Bueno;
pues

Francisca
tenía

una
cusa
que
era
casi
un

de¬

fecto;
no

temía
á

nada
ni
á

nadie
y

todo
le

era

indiferente.

Solía
decir;
Tanto
he

visto
en

mi

vida,
que
ya

nada
me

im¬

presiona;
ni
el

ver

morir
á

uno
me

asustaría.

Y

no
era

curiosa
como
las

otras,
y

si

en
la

calle
se

pro¬

ducía
una

reyerta,
ella
ni

siquiera
abría
la

ventana
para

enterarse.Bueno;
pues
una

noche
estaba

Francisca
aguardándome;

debía
yo

regresar
de
la

heredad,
pero

hacíalo
ya

tarde
por¬

que
el

caballo
se

me

había

marchado
lejos
y

sólo

después
de

mucho
buscar

pude
dar

con
él

en
el

bosque.
Francisca,

como

decía,
me

esperaba
sentada

junto
al

fuego,
recuerdo
que
era

(1)

Exelamacién
de

alegría.

M

/

FLORILEGIO
DB

CUENTOS

ya

bien

entrado
el

otoño
y

que
la

noche
era

oscura
y

fría.
De

pronto—ella
me
lo

contó

después—un
grito

horrible
resonó

en
la

noche,

justamente
á

espaldas
de

nuestra
casa;
un

grito

tan

desesperado,
tan

penetrante,
tan

tuerte,
qne
las

paredes

parecieron
retemblar
como
si

el

rayo
las

hubiese
herido.

Y,
sin

embargo,
Francisca

ni
se

movió
siquiera;
dijo
des¬

pués
que
no
se

asustó,
que

pensó
se

tratara
de

algún
borra¬

cho,
que
oyó

correr
un

hombre,
abrirse
alguna
ventana
y

alguna
voz

preguntar;
"¿Qué
hay?„

Ni

palabra
de

ello
me
dijo

cuando
llegué

yo
á

casa.
Pero

á

la

mañana
siguiente,
tras
la

cerca
de

nuestro
corral,
fué

encontrado
muerto,
asesinado,
un

joven,
un

niño
casi,

An-

ghelu
Pinna,

vosotros
le

recordaréis,
el

hijo
de

nuestro
ami¬

go

Antoni
Pinna,
de

diez
y

ocho
años.

Este
delito,

que
tam¬

bién
me

produjo
à

mí

bastantes
quebraderos
de

cabeza,

porque,
como
os

digo,
el

cadáver
fué

encontrado
junto
á

nuestro
corral,
tendido,
lo

recuerdo
bien,

en

medio
de

una

gran

mancha
de

sangre
coagulada,
como
sobre
una

colcha

roja,
quedó
siempre
rodeado
de

misterio.
Muchos

creen
que

el

mancebo
andaba
en

relaciones
con
una

mujer
casada,

ve¬

cina

nuestra,
y

que

fueron
los

parientes
de

ésta

quienes
le

mataron
al

salir
de

una
cita.

Otros...
pero
basta,

eso
no

nos

importa.
Lo

importante
es

que
los

peritos

comprobaron
que

el

desdichado
mozo
murió
à

consecuencia
de
la

enorme
pér¬

dida
de

sangre;
socorrido
á

tiempo
y

vendada
la

herida,
se

habría
salvado.

Bueno,
hermanos

míos,
pues
este

horrible

acontecimien¬

to

fué
el

ê
dió

para

siempre
al

traste
con
mi

tranquilidad.

A^i

mujer
se

tornó
triste
y

enflaqueció,
hasta
el

punto
de

no

parecer
ya
la

misma,
como
si
la

hubiesen
embrujado.

Decía

siempre:
«Si
yo

llego
á

salir,
y

a

mirar,
y

al

oírse
el

grito

me

digo;
ha

sonado
detrás
de

mi

corral,
el

mozo
se

sal¬

vaba.»|Abl

cambió
por

completo,
sí.
Ya

no

más

romerías,
ya
no

más

diversiones,
ya
no

más

alegría
en

casa.
Ella

soñaba
con

el

muerto,
por
las

noches
oía

gritos

desesperados,
salía
co¬

rriendo,
buscaba
y

volvía
á

entrar
en

casa,

temblando
como

una

poseída.Entonces
yo
le

dije:
—Escúchame,

Francisca:
fui

yo,

aquella
noche,
el

que
39
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iflGUñ VRI
Se asegura que Jaimito ha esta¬

do estos días en Barcelona.
Nos alegramos, porque así habrá

podido Ter el R. que sus huestes
estan reducidas á unos cuantos ni-
fios fanáticos que con la incons¬
ciencia propia de su edad y de su
ruda educación promueven algara¬
das de Tez en cuan io.

Y con este ejército no se va á nin¬
guna parte, como no sea allí á don¬
de fué el P. Padilla.

Pues ya se sabe el refrán
que una gran verdad contiene:
el que con niños se acuesta

amanece.

Marinería del erucero italiano San Marco,

CHARADA
Entre los deportes instalados en el Saturno Par-

qne hay uno nuevo, sugestivo, impresionante... y
fresco: el del baño.

Para disfrutar de este deporte hay que deslizarse
al lago en una barca. A veces ocurre que la barca
no vuelca y el baño no se recibe; pero otras... otras
se sale del agua como una esponja empapada en
idem.

¿Se quiere impresión mayor que la de este baño
improvisado?

Que continúe el deporte,
este deporte del baño;
pero que baje la gente
al lago con taparrabos.

«•»
Leo:
«La Comisión de abolición de Consumos ha acor¬

dado señalar los días 25 y 30 de los corrientes y 4 de
Agosto, que son festivos, para la información oral,
que se verificarà en la sala del Consistorio nuevo.s

No hay necesidad, señores, -
de tomarse la molestia
de ir ante la Comisión
con informaciones hueras.
En este asunto, á la postre
se hará aquello que convenga
á Lerroux, pues nara eso
y para aumentar su renta
buscóse una mayoría
de ediles muy viva y fresca,

* 4

En Madrid ha causado extrañeza que Mataix, el
director-gerente de El Mundo, votara frente á los
intereses de la industria de Cataluña en la Junta de
Aranceles.

No hay que extrañarse.
Será porque en Barcelona

se vende muy poco El Mundo,
Era cuestión de negocio;
Ite hemos visto, Veremundol

TARJETA
de \leente Soriano,

Dedicada á D. Manuel Demestres. ] |

^osé C. ^rus
IHÁLAQA

de Jaime Tolrá,
Tuve yo una primera terce-a cuarta

su primera cuat ta era de mistó;
y al quedar prendado de tan bello hecbiso
tres cuatro mi esposa; así pensé yo.

Me prima tercera con ella; y á poco,
de una cuarta inversa prima me robó
todos mis ahorros que en ella tenia
y con otro amante la falsa march i.

A la dos tres cuatro, él la ha abandonada
por qué en relaciones c m ntro encontró
y siendo ella todo, no encuentra trabajo
y de ama tres prima sirve en Mataró.

SOIiUCZOlŒS
HI concurso nlm. t04. = FÓSFOROS

Combínense estat letras de modo que expresen
¿1 título de.una.zarzueie,.;'

Este dibujo aparece grabado al revés, por equiv»-
cación. Mírese al trasluz y se verá la solución del
concurso.

(Oerrsapondtantea k lee aasbre
daros da oabesa dal 94 da Jnala.)

Á LA CHARADA
Carnero.

Á LA CONVERSACIÓN
Nador.

Han remitido soluciones. —Al cmcurso número 104
(Fósforos): Juan Abad, Aribau, 151; R. Qrau, Ripoll, I;
Eduardo Vergés, plaza de Cataluña, 7; M- Castilió.i. Di¬
putación, 320, 3 °; Enrique Vilaplana, Miser Ferrer, 6¡
Francisco de Cabo, T irrente de 1 is Flores. 24; Julia Pi¬
neda. c He de Maria lo Aguiló, 128 (Pueblo Nuuvo); Er¬
nesto Burgay, Roca, 12, 2.°; Víctor Pérez, Torrente de
las Flores, 21. Entre dich s señores se distribuirá por
partes iguales el premio de 50 pesetas.

A la charada: Josefa Vallés, Miguel Baidrich, Tomás
Sangenís, Juan Palau, Antonio Jiménez, Pedro Tort f
Jaime Basas.

A la conversación: Lolita y Luis Picañol, Pedro Mas
Cuquet (Premià de Mar), Pedro Tort, Tomás Sangenís,
Migue—Bsidrich, Raimundo Peris y Juan Torrens.
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El Drumo

GIT-A-

De los puntos señalados con las letras A y C de¬
ben salir los amantes que llevan las propias inicia¬
les y reunirse sin atravesar el rio Los amantes B y
D han de hacer lo (ropio que los primeros, saliendo
de los puntos que en el grabado señálanse con las
mismas letras. El plano no debe recortarte.

La soluciones, deberán ser exactamente ig^ualea
á la que puHiraremos en el ni n tro correspondien¬
te al 5 de Aposto. Si los solucionistas fuesen dos d
más, entre ellos se distribuirá por partes iguales el
premio de 50 pesetas hl plazo para la remisión de
soluciones terminará el día 30 del actual.

EL TORMENTO
u lob

CONVENTOS
POR

FRAY GERUNDIO

Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Biait-
eo f Segro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Por r25 se remite certificado

á provincias.

MAGNESIA

El CItrato de

magnesia Granu¬
lar efervescente g
Bishop es el mejor ^
refrescesiequosc
conoce Puede to¬

marse todo el año.

Delicioso como

bebida matutina,
obra con suavi
dad en el estóma¬

go é intestinos.

DISCONFIAR

DE BISHOP.

Inventado en

1857 por Alfred
Bishop, es insus¬
tituible por ser el
único proparado
puro entre los de
su clase.

Exigir en los
frascos el sombre
y señas de Alfred
Bishop, Ld.. 48
Spelman Street,
London.

DE IMITACIONES
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QDSmOPOL
Empresa ve Pompas Fúnebres

g^FÛMERARIA VEL SAGRADO CORAZÓM
i ' ESPfCIALIDAD EM ATAUI7£5 VE LUJO

iTonio OuinTiLm
S.enC.

RonPA ümV£R51I7AI7-31
(teléfomo 2480)

5ÜCÜR5AL: AR1BAÜ-17 (teléfono 2490) Bí^RCELOm
PIDASE F^Rd£L CCTH^R X^^lS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QÍie CALMA, REGULARIZA y fORTiriCA LOS HERVIOS
IHIIEElilLliLllE lEllllllEUne POI LOS OlElItOS IDÍS EPIIIEITES

S« acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmaola del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

Or. CasleííaroiD
especialista en

VIflS URlMflRIflS

TRATAMIENTOS MOOFRNOS
DE EFECTOS RAPIDOS

EanUa ael CeDtro, n.°ll, piaL
Imp. de El. PRINCIPADO, Esatdillers Blanche, 3 bis, baje.



 


